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			Salvador bajó del avión con el miedo de cómo empezar una nueva vida; no sabía qué hacer. Las ganas de pisar suelo después de tantas horas volando se habían transformado en un miedo que lo había paralizado en el aeropuerto. «Ya estoy en España», pensó Salvador, y ahora tenía que seguir con su viaje y llegar a su destino. Su destino era Natalia, una joven de la que hacía casi tres años no había tenido noticias. El miedo inicial se había transformado en soledad. Estaba en aquel aeropuerto tan grande rodeado de gente que iba a recoger a sus seres queridos. Abrazos, besos, alegría era lo que veía por todas partes y él había viajado hasta allí por una estúpida necesidad. Se repetía una y otra vez qué hacía allí. Durante minutos miró los vuelos de regresó a su país. Salía uno al día siguiente; podía regresar y comenzar una nueva vida con su madre y con sus hermanas. Ellas le recibirían con los brazos abiertos, felices de que estuviese allí y él podría olvidar, olvidar a esa chica que no conocía y, quizás, podía conocer a otra, otra chica que lo hiciera feliz. Se informó sobre cómo llegar a la ciudad que tenía escrita en un pequeño papel; quedaba a unas horas de allí. Había un autobús que salía del mismo aeropuerto en apenas una hora y lo llevaría a Gijón. Salvador decidió coger ese autobús. 

			Ya estaba en España; miró la pantalla. En cualquier momento podía volver y apenas a unas horas de distancia estaba Natalia; la podía conocer y después regresar a su país. Salvador, al sentarse en aquel autobús, recordó todo lo que había pasado hasta llegar a este. Era tarde y no había mucha gente. Se recostó en el asiento. Recordó la cárcel de la que había salido en Estados Unidos: allí los días pasaban despacio. Salvador había llegado a Estados Unidos siendo un adolescente. Sus padres Amelia y Sebastián estaban seguros de que así conseguirían un futuro mejor para sus hijos: sus hijos conseguirían el sueño americano, le repetía Sebastián a Amelia. Dejaron Uruguay y decidieron empezar una nueva vida con sus hijos Fernando, Salvador, Ana y Alejandra. Su llegada a Estados Unidos no había sido como ellos habían pensado. Los trabajos eran precarios y apenas les alcanzaba para vivir. Sebastián les decía que con el tiempo todo mejoraría y los trabajos estarían mejor pagados, pero eso nunca llegaba. Fernando había dejado los estudios y empezó a trabajar de repartidor en una pizzería. Eran muchas horas las que tenía que trabajar para conseguir poco dinero que no le alcanza para llevar la vida que él desea, la vida con la que su padre lo había hecho soñar. Las discusiones en casa comenzaron a ser diarias. Su padre no estaba de acuerdo con que dejase los estudios y le decía que con ese trabajo no llegaría a nada si no estudiaba. Se tenía que esforzar más, le repetía. La vida no era fácil. Su hermano Fernando empezó a juntarse con malas compañías y en pocas semanas comenzó a participar en pequeños hurtos que le hacían ganar más dinero. Fernando empezaba a llevar la vida que sus padres le habían prometido cuando decidieron viajar a Estados Unidos. Recordaba cómo había llegado el día que se compró su primer coche. Nunca lo había visto sonreír así. Incluso estaba pensando en irse a vivir solo a un pequeño apartamento donde no tenía que darle explicaciones a nadie de sus actos. La situación en su casa cada vez era más insoportable y los reproches de su padre no cesaban. Salvador quería seguir los pasos de su hermano, sobre todo quería irse de casa. Lo atraía la idea de vivir los dos solos, la libertad de la que Fernando le hablaba. Su hermano estaba preparando un golpe que le ayudaría a conseguir su meta, solo necesitaban más gente. Y convenció a Salvador de que les iría bien. Era un gran golpe y luego llevarían su vida soñada. Cuidaría de él y su papel sería sencillo. «Solo un golpe», le repetía, y él le había creído. Salvador oía en su cabeza los disparos, las sirenas de los coches de policía. Todo lo que podía salir mal había salido mal. 

			Una patrulla de la policía estaba por allí cerca y llegó en cuestión de minutos. Los encontró en pleno atraco. Salvador salió del coche con las manos en alto como le gritaba la policía. Fernando, al ver a Salvador como caminaba hacia la policía, salió de la joyería empuñando la pistola y la policía al verlo disparó. Murió abatido por los tiros de la policía junto a otro compañero ante los gritos de Salvador. Él y dos más fueron detenidos. Aquello se resolvió rápidamente; los otros dos miembros de la banda intentaron exculparlo: era muy joven y estaba allí obligado por su hermano. Era lo único que podían hacer por Fernando que tantas veces los había ayudado. Llegaron a un acuerdo y, después de unos meses en un correccional Salvador, salió libre. La muerte de Fernando cambió a toda la familia: sus padres envejecieron años en un solo día. Su padre se culpó siempre de la muerte de su hijo. Si él no hubiese tomado la decisión de ir a Estados Unidos, Fernando seguiría vivo; si hubiese tenido más paciencia, Fernando no se habría juntado con aquellos hombres. 

			Salvador decidió centrarse en los estudios para agradar a su padre y con la ayuda de los jefes de su padre consiguió entrar en la universidad para estudiar arquitectura, el sueño de su padre. Su hermana Ana se casó con un chico de origen uruguayo. Se conocían desde muy jóvenes y los dos querían dar ese paso y volver a Uruguay. Una amiga le había conseguido un trabajo en Montevideo y Ana no quería seguir en ese país; quería comenzar una nueva vida en otro sitio. Esto sumó a sus padres en la tristeza. Le habían pedido que esperaran unos meses; en ese tiempo podían conseguir trabajos en Estados Unidos. Ella era muy joven para irse sola, pero lo tenía decidido y los dos estaban convencidos de que su futuro no estaba en Estados Unidos. Recordaba como en unos meses su familia estaba destruida. Una tarde, la mala suerte que pensaba que ya la había abandonado se cruzó en su camino. Buscaba una joyería donde comprarle un regalo a su novia. Cumplían seis meses y quería sorprenderla con algo bueno. Ella era una chica de buena familia y no quería que sintiese que con él estaba perdiendo el tiempo; seguía pensando en que todo era cuestión de dinero y sin él no se podía conseguir nada. Que equivocado estaba, pensaba ahora en el autocar. Nadie creyó su versión de por qué estaba allí. A los pocos minutos de entrar, unos encapuchados les apuntaron con unas armas el vendedor se negó a abrirles la caja fuerte y le dispararon. El hombre cayó; los atracadores cogieron lo que pudieron y huyeron, y Salvador se quedó al lado de aquel hombre cogiéndole la mano. La policía lo detuvo. La dependienta que había permanecido oculta en el baño gritó que él era uno de los atracadores que había estado merodeando por allí días antes y lo llevaron a comisaría. Allí le tomaron las huellas y descubrieron que ya tenía antecedentes por atracar una joyería hacía tres años. Las demás huellas que tomaron hacían que la versión de Salvador nadie la creyera. 

			Uno de los antiguos participantes del atraco donde había muerto su hermano había estado en el atraco ese día. Salvador fue declarado culpable de la muerte del joyero. Solo sus padres confiaban en su inocencia y le decían que lucharían para sacarlo de la cárcel. Sus padres no consiguieron que los escucharan y, después de varios abogados que los engañaron y de varios años, buscaron uno que era muy caro, pero que les ayudaría. Los dos trabajaban en todo lo que podían para ahorrar para un buen abogado y eso hacía que su salud fuese empeorando. Todo era un desastre en su vida. Los días pasaban y su padre había dejado de ir a visitarlo. Su madre poco a poco le iba diciendo que ya no eran tan jóvenes, que trabajaba mucho, estaba cansado, había enfermado. Hasta que un día recibió la noticia de su fallecimiento; su corazón no había aguantado más. 

			Después de muchos días sin apenas comer y dormir, Salvador volvió a ver a su madre. Estaba muy desmejorada parecía que le habían caído encima todos los años de repente. Le pidió que no volviera a visitarlo, que se cuidase, que él estaría bien, que dejase de luchar por él. Su madre le pide lo mismo: necesitaba que luchara por salir de allí, que no se dejara vencer; lo necesitaba vivo, y ella seguiría luchando para que saliera de allí, cumpliendo los deseos de su padre. Nunca dejaría de luchar por él. Salvador lleno aquellos días en la cárcel de horas de estudio y de cartas, recibía cartas de muchos lugares del mundo que se interesaban por él. Él las respondía y eso hacía que tuviese el tiempo ocupado y los días fuesen menos largos. Lo tranquilizaba pensar que había gente que se acordaba de él. Una de aquellas cartas era de Natalia, que le escribía desde una parte de España de la que él nunca había oído hablar. Aquella carta le llamó la atención: el papel era de color verde; era diferente a las demás. No olía a perfume de mujer como otras, solo olía a papel. Le hablaba de cosas de su vida de diaria, de lo que le gustaba hacer, de sus estudios, de sus sueños y de su familia. Después de dos cartas Salvador se dio cuenta de que aquella chica no sabía que él estaba en la cárcel; no se había fijado en la dirección. Dudó si contárselo. Sabía que era una chica joven que quizás le había pasado inadvertido. Decidió hacérselo saber. Natalia recibió aquella carta y se asustó. Dudó durante varios días qué hacer y después respondió. En aquella carta Natalia le preguntaba por qué estaba allí. Salvador dudó en responder. De repente le importaba lo que ella pensase de él. Salvador esperaba con ganas las cartas de Natalia donde le contaba su día a día, las novedades en el cine, la música. Eran cartas donde le contaba su día a día con sus tristezas y alegrías, pero que siempre lo hacían sonreír nada más ver el sobre. En su cabeza empezó a soñar con una nueva vida al lado de Natalia. Después de unos años, tardó más de lo normal en responder a la última carta. Cuando Salvador había perdido la esperanza de recibir una carta de Natalia, la recibió y se sintió feliz al recibirla. La abrió con ganas de leer su respuesta. Esta vez la carta era más corta de lo habitual y diferente. Parecía que Natalia había cambiado. Natalia siguió escribiéndole, pero sus cartas se iban distanciando en el tiempo y, después de varios años de correspondencia, Natalia dejó de escribirle. Él le escribió varias cartas preguntándole porque no le contestaba. Necesitaba saber si estaba bien, pero no recibía contestación de ella.

			Salvador no volvió a tener noticias de ella. Se sentía mal; él había puesto sus sueños y sus esperanzas en ella. Aquel malestar se transformó en ira y odio, y después en preocupación por si le había sucedido algo. No entendía por qué había dejado de escribirle.

			Salvador hizo planes pensando en el momento en el que quedaría libre. Quería ir en su búsqueda. Quería buscar a esa chica; le intriga saber qué había sido de ella. Su madre consiguió el dinero necesario para pagar un abogado y demostrar que Salvador no era culpable. El abogado consiguió hacer dudar de los testimonios, de las pruebas y aprovechó el momento en el que se estaban dando varios casos de jóvenes latinos encarcelados injustamente para conseguir llegar a un acuerdo.

			Salvador quedó libre con una indemnización para que no hablara del caso y con una nueva identidad para empezar una nueva vida. Salvador aceptó. Solo quería irse de allí y no volver a saber nada de ese asunto. A partir de ese momento, su nombre sería Jairo y su pasado estaría limpio.

			Jairo empleó una parte importante de ese dinero en ayudar a que su madre y su hermana regresaran a Uruguay y pudieran tener una vida tranquila al lado de su otra hermana y de los hijos que esta había tenido. Jairo las acompañaría durante unas semanas aunque en su cabeza rondaba la idea de viajar a España para conocer a Natalia.

			Jairo habló con su madre mientras la ayudaba a preparar la maleta. Le dijo que necesitaba viajar, conocer sitios. Su madre le preguntó si tenía que ver con aquella chica que se escribía de la que alguna vez le había hablado y que había dejado de recibir cartas de ella. Él cesó por unos segundos de hacer la maleta y le respondió que sí. Su madre le dijo que tenía que tener cuidado. Esa chica tendría una vida y su presencia podía asustarla. No sabía los motivos por los que había dejado de escribirle. Quizás la encontraría casada, con hijos. Podía encontrar a una mujer totalmente diferente de la que él iba a buscar.

			—No quiero que tengas problemas —le advirtió—. Quédate aquí con nosotras unos días más. Piénsalo más.

			Salvador bajó la mirada al suelo durante unos segundos. Pensó en lo que su madre acaba de decir. Le cogió la mano y la miró.

			—No sé lo que me voy a encontrar, mamá; no sé qué vida tiene ahora, pero si sé que tengo que ir; sé que es muy difícil para ti pero ya tengo los billetes, y si no voy ahora no sé si más adelante reuniré el valor para ir. Es ahora cuando tengo que hacerlo. Te llamaré todas las semanas; estaremos en contacto. Ana ya me ha explicado las redes sociales, cómo estar en contacto, así que sabrás de mí.

			—Yo quiero tenerte aquí. Necesito tener a mi familia junta, Salvador, ya estoy mayor. Has sufrido mucho y te vas muy lejos y si pasa algo. Yo…

			—Qué te parece si en un año vuelvo pase lo que pase; en un año estaré aquí y me quedaré a vivir aquí. Te lo prometo.

			Salvador se despidió de ella haciéndole aquella promesa que iba a cumplir. Abrazó a su madre fuertemente y le dijo que la quería. Su madre salió de la habitación limpiándose las lágrimas con un pañuelo mientras Salvador cerraba la maleta.

			Decidió salir en busca de Natalia. Necesitaba conocerla, saber el porqué de su ausencia en esos años. En ese momento, en el autocar se debatía echarle en cara el haberlo abandonado sabiendo que sus cartas eran importantes, las necesitaba para seguir teniendo esperanza y así se lo había dicho en algunas de ellas, pero ahora según pasaban las horas y se acercaba a su destino, no sabía qué hacer. Quizás ella había empezado una nueva vida con otra persona. Quizás no se acordase de él. Quizás Natalia huiría de él nada más presentarse.

			El autocar llegó a su destino es de noche. Preguntó al conductor por sitios donde dormir. Salvador llegó enseguida con las indicaciones del conductor. Después de tantas horas de viaje dormiría en una cama.

			Se despertó ya entrada la hora de comer. Decidió salir a la ciudad en busca de la calle que tenía en el sobre. Caminó unos metros y se dio cuenta de que no es lo que esperaba. Natalia le había contado en sus cartas que era una ciudad pequeña donde se conocía todo el mundo. Asturias es pequeña; siempre encuentras a alguien que conoce a otro que es hijo de o familiar. Eso es lo que él recordaba y lo que se había imaginado. Pero para él aquella ciudad en la que se encontraba se alejaba mucho de ser pequeña. Ayudado con su móvil y con la amabilidad de la gente a la que le preguntaba cuando le liaba el GPS, en pocas horas llegó al portal.

			Se alejó unos metros. Vio entrar y salir gente, pero desconocía cómo sería Natalia; no tenía fotos de ella, ni una descripción que lo pudiera orientar. Solo tenía su imaginación. Se acercó al portal y, en un momento que entró y salió gente, él entró. Esperó al siguiente viaje del ascensor y con esa excusa pudo mirar los buzones. Buscó el sexto y allí vio unos apellidos que coincidían con los de Natalia, aunque no los nombres. Jairo necesitaba pensar que ella seguía viviendo allí. No había pensado hasta ese momento en que se pudiese haber mudado.

			Estaba muy nervioso y quería tranquilizarse. buscó un bar donde poder sentarse y observar aquel portal. Tenía suerte: había varios bares en la calle de enfrente. Cruzó y entró en el que creía que podría observar mejor el portal.

			Allí una señora mayor le preguntó si quería algo más con el café y él se dio cuenta de que lleva casi dos días en los que casi no ha comido nada y el hambre ya le está apretando.

			—¿Qué me recomienda? Tengo mucha hambre	

			—Hoy de primero tenemos fabada, que con el día que hace te va a venir de perlas. Dicen que todavía quedan muchos días de frio y lluvia. Y de segundo pescado o carne; lo que tú prefieras. 

			—¿De dónde eres? No eres de la zona; perdona que me estoy pasando de cotilla, pero me ha llamado la atención tu acento.

			—Vengo de Estados Unidos y es la primera vez que estoy aquí. Me han hablado de esta ciudad y quería conocerla. Aunque no he elegido la mejor época. —Salvador se queda callado. No sabe si ha dado demasiados datos y así a la primera pregunta fue un bocazas. No pensó en prepararse un guion algo por si alguien le preguntaba cómo le acababa de pasar.

			—Pues para empezar vas a probar la comida. Vas a quedar encantado. Tu acento es raro —le dijo la mujer—. No lo sé, es una mezcla rara.

			—Sí, puede ser; estoy muerto de hambre. —Mirando cómo se alejaba la mujer, se tranquilizó. No quería volverse loco. Tenía que ser un hombre normal. No tenía nada que ocultar. Él ya no era Salvador; era Jairo. Tenía otro nombre y podía tener otra vida.

			Miraba por la cristalera del bar viendo pasar gente Natalia podía ser cualquiera de aquellas chicas. «No —se decía—, a Natalia la reconocería si la viese». La señora del bar se sentó enfrente.

			—¿Te importa que te haga compañía?

			—No —respondió el suavemente.

			—Si quieres te puedo hacer una lista con los sitios más bonitos que hay por aquí para que los visites todos y disfrutes de la ciudad y por las noches aquí se juntan muchos chavales a ver el futbol puedes venir y te presento a algunos para que conozcas gente y te lleven de folixa.

			—¿De folixa? —preguntó él y sonrió.

			—Sí, quiere decir de fiesta.

			—Sí, ya la había escuchado antes, la había leído —se corrigió Jairo—. Y quizás vuelva. Esto está buenísimo. Es lo mejor que he probado en muchísimo tiempo.

			—Muchas gracias fio, pero tú ya venías con mucha fame. Con mucha hambre —le aclaro la señora.

			Salvador sacó su mapa y dejó que la mujer le señalase algunos sitios, así hacía tiempo y veía entrar y salir gente. Le pidió un café y mientras contaba los pisos 1, 2, 3, 4, 5,6 ahí es el sexto. Observó las ventanas de aquel edificio. Algunas tenían las persianas echadas y pensaba en si Natalia estaría detrás de algunas de esas ventanas. Estaba tan cerca. Había pasado allí varias horas y pensó que era el momento de irse. Se despidió con un «Quizás vuelva a la hora de la cena». Vio a unas jóvenes que salían del portal al mismo tiempo que él salía del bar y su corazón dio un vuelco. Estaba seguro de que Natalia estaba entre esas jóvenes. Vio sonreír a una de esas chicas y supo que era ella. Pensó que era una locura, pero su corazón no lo engañaba. Al verla sonreír, él sonrió durante unos segundos. Ella estaba feliz, sonriente. Estaba seguro de que no había pensado en él. Quizás ni se acordaba de él y de sus cartas.

			Jairo dio una vuelta por la ciudad. Necesitaba caminar, despejar su cabeza. Acabó en la playa y decidió bajar a la arena y sentarse. Se sentó en la arena; ya estaba en la ciudad de Natalia. Todo era un poco más real; estaba sintiendo la misma arena de la que ella le había hablado tantas veces. Ella solía pasear por ella en cualquier época del año. En sus cartas le había contado que al salir del trabajo a veces iba a leer un rato o a escuchar música. Quizás ella habría estado allí esa mañana o fuera esa tarde. Había leído tantas veces sobre esa playa que le parecía un sitio familiar.

			Por la noche volvió al bar. Antes de entrar miró el edificio de Natalia y se sintió un acosador. Aquel no era el sueño que él tenía. La señora lo vio en la puerta y le dijo sonriente que entre.

			—Siéntate aquí y ya te sirvo la cena.

			—Gracias, es usted muy amable.

			Mientras cena, la señora le contó que ya le quedaba poco en aquel bar. Su marido y ella iban a jubilarse y estaban buscando a alguien que se quedara con el bar. Ella lo miró esperando una respuesta.

			—¿Me lo está ofreciendo a mí? —le preguntó sorprendido Jairo.

			—Sí, no me preguntes por qué, pero creo que vas buscando tu sitio en la vida y quizás sea este. Piénsatelo unos días. Me pareces un buen chaval y aquí solo hay que trabajar mucho, pero tendrás un futuro.

			—No se equivoca. Sí estoy buscando mi sitio en este mundo, pero no creo que sea este y menos me veo llevando un bar. No cocino como usted; no sé nada de bares.

			—Piénsatelo unos días y ya me dirás algo. La gente que se ha interesado por el bar hasta ahora no me ha gustado mucho. Quiero que se lo quede alguien bueno, y tú lo pareces.

			Jairo estaba tumbado en la cama del hotel pensando en el ofrecimiento de la señora. Sus palabras estaban en su cabeza: «Encontrar su sitio en la vida». Y sí, había llegado hasta allí para eso. Natalia nunca sabría que era él; en esa ciudad podría empezar de nuevo.

			Al día siguiente volvió al bar y le comentó a los dueños que quizás estaba interesado en aquel negocio, aunque fuera una locura. La señora le enseñó la parte de atrás: había una pequeña vivienda que ellos habían utilizado cuando eran jóvenes. Luego con los hijos se habían tenido que buscar un piso. Pero a él le podría servir como un pequeño apartamento. Además, si quería, podía cerrarlo porque tenía entrada por el portal y serían independientes. Cuando volvieron al bar, el marido le presentó a otro joven, Andrés. También estaba interesado en hacerse con el bar. Su padre se lo había contado y le parecía muy buena idea.

			—Porque no os sirvo unos cafés y habláis; si os animáis, podéis llevarlo entre los dos —les dijo la señora. Los dos se miraron y se sentaron en una mesa.

			—Hola, soy Andrés; vivo en este barrio desde que nací. Estoy desempleado, divorciado y soy padre de un niño maravilloso de 4 años. ¿Y tú?

			—Soy Jairo, acabo de llegar a esta ciudad y, como habrás notado, no soy de aquí; vengo de Estados Unidos. También estoy desempleado; no tengo pareja ni hijos. Y no sé muy bien que hago aquí. Si estás interesado en el bar te lo puedes quedar; no tengo experiencia y no sé si quiero atarme ahora a un sitio. Ha sido una locura transitoria. —Miró por la ventana a la calle, mirando el trasiego a esas horas de la mañana, pensando solo en Natalia.

			Andrés interrumpió sus pensamientos.

			—Yo sí tengo mucha experiencia de camarero; he trabajado muchos años en el sector y por eso mi padre, al enterarse ayer de que se iban a jubilar, me lo contó. Este bar está en un buen sitio y tenía clientela fija. Y me vendría bien un socio. Tengo algo de dinero ahorrado. Podríamos ir a medias. Ya sé que es una locura como dices porque nos acabamos de conocer, pero necesito trabajar ya. Si no, acabaré loco.

			—No lo sé, necesito unos días para pensarlo. —Andrés le empezó a hablar de las reformas que podrían hacer, las novedades que podrían poner y sobre todo habría que comprar unas teles grandes, para que la gente fuese a ver el futbol. También le habló de su hermano. Si le parecía bien, lo podían contratar de camarero. Sergio era un buen chaval, pero si no le gustaba no estaba obligado. Era un chaval guapete y extravertido que les llenaría el bar de chavalas. Le contaba Andrés entusiasmado.

			—Y el apartamento de atrás —lo interrumpió Jairo—. ¿Qué tienes pensado hacer con él?

			—Nada, si lo necesitas, es tuyo. Podemos cerrarlo y llegar a un acuerdo sobre la parte del dinero que nos pidan. Lo podemos consultar con un abogado. Todo lo haremos con abogados para que luego no tengamos malos rollos. ¿Te estoy animando, eh?

			—Sí, me estás contagiando tu ilusión. ¿Sabes? Vamos a hacerlo. Es una locura, pero quiero hacerlo. Tengo ganas, muchas ganas de trabajar y no tengo pensado ir a ningún sitio por ahora.

			En pocas semanas, Andrés y Jairo tenían todos los papeles firmados y ya habían empezado con las reformas. Las reformas iban a ser más de lo que habían planeado al principio. Querían poner baños nuevos, cambiar el suelo, arreglar el almacén y hacer dentro un pequeño despacho donde llevar todos los papeles del bar. Lo único que Jairo no quería cambiar era el gran ventanal que daba a la calle desde donde podía ver el portal de Natalia. Andrés le había hablado de cerrarlo un poco para crear un poco más de intimidad, pero Jairo lo convenció de que era suficiente con cambiar las cortinas. Se ahorrarían mucho dinero dejándolo así. Podía aprovechar cuando se acercaba a las mesas del fondo para ver el portal y mirar hacia las ventanas del piso de Natalia. No le gustaba sentirse un acosador, pero le gustaba esa ventana. Jairo se había trasladado al apartamento. Habían decidido cerrarlo y así separarlo del bar. Habían llegado a un acuerdo y Jairo podía disfrutarlo. Aunque todavía estaba en mal estado, había decidido invertir primero en el bar para las reformas y no le preocupaba el estado en el que tenía que vivir, así ahorraría el dinero del hotel. Había estado en sitios peores, se decía, y por las noches iba haciendo pequeños arreglos que no molestaban a los vecinos. Jairo de vez en cuando, aprovechando la excusa de fumar, salía fuera y esperaba volver a ver a aquellas chicas, sobre todo a la que, al verla sonreír, le había dado un vuelco su corazón. Quizás solo habían sido los nervios de estar allí y al verla su corazón se había precipitado.

			El día de la inauguración aparecieron aquellas chicas, y su corazón volvió a dar un vuelco al verla. Andrés se acercó y las saludó. Haciendo un gesto con la mano, le indicó a Jairo que se acercara.

			—Te presento a unas amigas: esta es Carlota, Natalia y Olivia, y este pequeñín es Nico.

			Jairo intentaba mantener la calma mientras las saludaba. Andrés las llevó a una mesa y enseguida les llevó unas bebidas. Jairo la miró desde la barra; se sentía histérico, incapaz de controlarse. Quería pensar que quizás no era ella, quizás todo era una casualidad, pero la miró y supo que era ella. Recordó el nombre de Carlota. Era su prima; no era una casualidad: era ella. Era totalmente diferente a como se la había imaginado. En su mente tenía la idea de una chica frágil, rubia, pelo largo, delgada. «Todo era un cliché —pensaba Jairo influencia— de las películas americanas». Le llamaba la atención su media melena de color rosa. La miraba le quedaba muy bien. Era alta y su cuerpo era perfecto. La veía sonreír y no podía evitar sonreír. Parecía una chica fuerte, segura de sí misma. «Es preciosa», pensaba Jairo. Andrés se le acercó sin que él se diera cuenta.

			—¿Te has enamorado?

			—¿Qué?

			—¿Que si te has enamorado? No paras de mirar a la mesa de Carlota.

			—No, que va, solo estoy sorprendido, nervioso, un poco de todo. Hay mucha gente y solo quiero que todo salga bien.

			—Todo va a salir bien, estoy seguro. Pero por si te interesa alguna, creo que están las tres solteras, pero… —Andrés dudó unos segundos.

			—¿Qué pasa? ¿Te gusta alguna? —La respuesta de Andrés se hacía esperar, y Jairo solo pensaba en que no dijera el nombre de Natalia.

			—Sí, bueno no sé. Tuve una media historia, tampoco sé si se puede llamar así, con Carlota. Pero fue hace mucho. No sé si ella se acordará.

			—Entonces Carlota está vetada. —Sonrió Jairo

			—Sí —susurro tímidamente—, pero bueno, te quedan dos, y Natalia es muy buena niña.

			—¿Os conocéis mucho?

			—Aquí nos conocemos todos. Esto es muy pequeño. —Andrés fue a recibir a otros amigos que acababan de entrar.

			Jairo siguió atendiendo a la gente que se acercaba a la barra y mirando a Natalia siempre que tenía oportunidad.

			Natalia se sentía incómoda. Notaba como el socio de Andrés no paraba de mirarla y no sabía por qué, pero eso hacía que se sintiera muy nerviosa. Ella lo miraba y, cuando sus miradas se cruzaban, Jairo la apartaba rápidamente. Se daba la vuelta para coger algo o desaparecía rápidamente y se escondía en la cocina. Natalia decidió irse antes. Estaba cansada y tenía que madrugar. Se escabulló entre la gente para no despedirse de Andrés ni de su socio. Ya en su casa, Natalia no puede dejar de pensar en aquel chico. Tenía la sensación de conocerlo, de que era alguien familiar, pero no era así. Carlota le había contado que había llegado a Gijón por casualidad. Venía de fuera. No le había dado más datos. Carlota solo hablaba de Andrés y de la ilusión que le hacía el tenerlo tan cerca ahora. Natalia se durmió pensando en él, en su mirada, en la sensación cuando se le había acercado a dar dos besos. Parecía nervioso. Quizás era por la inauguración del bar. Era raro lo que había sentido. Normalmente, era ella la que se ponía más nerviosa cuando conocía a alguien nuevo.

			Natalia volvió al bar varias veces durante aquella semana. Jairo siempre busca una excusa para no atenderla. Siempre se mostraba distante y, cuando lo descubría mirándola rápidamente apartaba la mirada una vez tras otra. Natalia se sentía incómoda. Estaba segura de que le caía mal. No encontraba otro motivo. Siempre se repetía que no volvería, pero siempre volvía porque Carlota estaba enamorada de Andrés y siempre le pedía que la acompañara o que la esperara allí y, por ese momento, se sentía atada. Quería ayudar a su prima en sus encuentros casuales, como ella les decía. Una tarde que estaba esperando a Carlota, se lo comentó a Andrés.

			—Te puedo hacer una pregunta —le dijo casi susurrando.

			—Sí, claro, ¿qué pasa?

			—No te rías de mí, vale, y tampoco pienses que soy una creída. No, mejor déjalo, olvídalo —dudó Natalia.

			—¿Qué pasa? Puedes preguntarme lo que quieras, suéltalo no será tan raro.

			—Es sobre Jairo. ¿Le caigo mal? 

			—No porque le vas a caer mal si apenas os conocéis, apenas lleva aquí tres meses. No ha tenido tiempo de que nadie le caiga mal.

			—Ya lo sé, pero parece que me mira mal, que no le gusta que entre al bar. Siempre desaparece cuando estoy y, aunque tú estés ocupado y él no esté haciendo nada, siempre espera a que vengas tú a atenderme.

			—No sé, nunca me había fijado en nada de eso. Las tías os fijáis en unas cosas, ¡¡madre mía!! —le dijo riéndose—. A lo mejor es que, como sabe que somos amigos, deja que os atienda yo, pero ya me fijaré más en eso.

			—No le digas nada, por favor,

			—Tranquila esto queda entre nosotros. —Nico entró corriendo y se tiró a los brazos de Natalia. Andrés se fue a traerles unas bebidas. En la barra estaba Jairo sonriendo ante la tierna imagen de Natalia y Nico. Andrés la miró y sonrió. Quizás lo que ella había pensado no tenía nada que ver con la realidad. Jairo podía estar enamorado de Natalia. Andrés se acercó a Jairo.

			—¿Todo bien? —le preguntó sonriendo.

			—Sí, claro. ¿Por qué me lo preguntas? —Jairo los había visto hablando y vio cómo Andrés lo miraba de reojo durante la conversación. Sabe que habían estado hablando de él y eso lo ponía nervioso.

			—Nada, cosas mías. Voy a llevar esto a la mesa. —Jairo se fue a la cocina. Se había puesto muy nervioso en apenas unos minutos. «¿De qué habrán hablado?», se preguntaba.

			Al día siguiente Natalia volvió al bar; había un gran partido de futbol y Andrés las había invitado a verlo allí. Iban a hacer una fiesta. Nicolás pasaría el fin de semana con sus abuelos y tenían la noche libre, por lo que Carlota decidió arreglarse para ir al bar. Quería que esa noche pasara algo con Andrés. Ya llevaban muchas semanas tonteando y se conocían de siempre. Estaba segura de que él sentía lo mismo por ella y sería un gran padre para Nicolás. Andrés las recibió y las piropeó. No podía evitar piropear a Carlota. Aquella noche estaba espectacular. Enseguida les acercó las bebidas y algo de lo que tenían preparado para picar esa noche. Bromeó con que se quedaría a ver el partido con ellas; no quería dejarlas solas, mientras le rozaba la mano a Carlota. Ella sonrió. Lo tenía seguro: Andrés sentía lo mismo por ella. Y cuando Andrés se alejó, todas sonrieron y comentaron los piropos y los gestos de Andrés. Carlota estaba feliz. Natalia fue al baño pensando en lo feliz que estaba Carlota. Cuando volvió, vio en un lado de la barra unos sobres con unas direcciones. Jairo, al verla, cogió los sobres y los guardó rápidamente. El corazón de Natalia dio un vuelco. Esa letra le resultaba conocida. Volvió a su mesa y buscó con la mirada a Jairo. Ya no lo vio por ningún sitio. Estaba confundida. No sabía si esa sensación la había producido esas letras o la actitud de Jairo al cogerlos tan rápido. No pudo dejar de pensar en esos sobres y en sus letras. Eran tan familiares; le sonaban tanto, pero no sabía de dónde. Quizás lo había visto antes por el bar, pensó Natalia y la reacción de Jairo le pareció tan exagerada. No podía dejar de pensar en que le caía mal, aquellos sobres parecían vacíos. No creía que hubiese nada de valor en ellos y él sabía que era amiga de Andrés. No iba a robarles.

			Al llegar la noche Natalia no pudo dormir dio vueltas en la cama, se levanta y va hasta la ventana. Allí vio a Jairo y a Sergio hablando mientras Andrés bajaba la persiana. Jairo se giró, y Natalia se apartó asustada de la ventana. Sabía que no la había visto, pero el miedo a sentirse descubierta había hecho que su corazón latiera más fuerte. Se sentó en la cama y decidió abrir una vieja caja donde guardaba todas sus cartas de juventud. Le gustaba mantener correspondencia con jóvenes de otros lugares y, después de tantos años, todavía las mantenía. Todavía varios eran amigos de Facebook y seguían en contacto. Fue sacando y mirando los sobres. Allí encontró las de Salvador, un joven uruguayo preso en una cárcel de Estados Unidos. Miró la fecha. Habían pasado tres años desde que había recibido su última carta. Era una locura pensar que podía ser él, pero la caligrafía era muy parecida o eso le parecía a ella a estas horas de la noche. Y él venía de Estados Unidos. Natalia fantaseó aquella noche con él, con la idea de que ese hombre hubiese cruzado el mundo solo por ella. No se parecía a como ella se lo hab

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
         
		

	


Una vida puede apagarse para que otra vuelva a nacer. Eso es lo que descubrirán Cassandra y Owen. Pero ¿hacia dónde puede llevarte un nuevo corazón?





[image: Cubierta]La vida de Cassandra es monótona y solitaria. Y el día en que aparece su hermana, de la que estaba distanciada, para invitarla a su boda, riñen. Cassie se cuestiona si asistir. Finalmente, lo hace, pero no llega a destino, pues sufre un accidente que casi le cuesta la vida.


Tras un desengaño amoroso, Owen perdió la fe en el amor y en las mujeres, por lo que tener relaciones sexuales con cualquiera de ellas le da lo mismo. Su vida familiar tampoco es un mar de rosas, sin embargo, tiene una conexión muy fuerte con su melliza Harley. Por eso, cuando siente una punzada en el corazón, sabe que algo le ocurrió a su hermana.


La muerte de Harley dará vida a Cassie, y será así como los caminos de ella y Owen se crucen. 


Pero no será tan fácil como parece entregar el corazón.



	
	





Luciana V. Suárez. Nací y me crié en el norte de Argentina, estudié comunicación. En la actualidad tengo treinta y cuatro años y escribo desde los quince.

Cada día escribo entre ocho y diez horas, y cuando no estoy escribiendo estoy leyendo.
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